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GREGORIO GUTIÉRREZ GONZÁLEZ 

 

El poeta del Pueblo, el que ha  

narrado las campestres faenas. 

 

Ismael Enrique Arciniegas 

 

En la lujosa pléyade de poetas, iniciadores de la Literatura Antioqueña, surgida como por 

ensalmo de nuestras solitarias breñas, viene a la mente en primer lugar GREGORIO GUTIÉRREZ 

GONZÁLEZ, a quien por largo tiempo reconoció como a su maestro la briosa juventud, y en cuyas 

delicadas estrofas se ejercitó la memoria del niño. Años ha, la campesina entonaba sus versos al 

compás de esa tonada, ora lánguida y triste como un lamento, ora rítmica y cadenciosa cual la voz del 

arroyo entre musgosos pedruscos; acompañaba el leñador los monótonos golpes de su hacha con la 

recitación de esas trovas, que dejan empapada el alma en dulzuras infinitas, y en la biblioteca del 

sabio fueron sus poesías el primer libro con que tropezaba la vista, porque GUTIÉRREZ GONZÁLEZ era 

tan estimado del hombre de letras como del rústico y el aldeano. 

Su profesor de primeras letras en Rionegro, D. José María Sanín, le llamaba El Inmortal por su 

afición a la poesía; y es de ver cómo el Tiempo acredita de profeta al Sr. Sanín, puesto que la 

presente generación consagró al poeta con el título que aquél le diera en su niñez. 

No obstante estar sus producciones salpicadas de provincialismos, porque él en su modestia 

creía escribir únicamente para el estrecho linde de su terruño, 

"Y como sólo para Antioquia escribo,  

yo no escribo español sino antioqueño". 

su nombre se pronuncia en todos los países en donde se habla lengua de Castilla, y sus poesías 

han sido ensalzadas por más de un notable europeo. 

D. Marcelino Menéndez y Pelayo, eminente crítico santanderino, se expresa así: 



"Hay en el conjunto de las obras de GUTIÉRREZ GONZÁLEZ dos maneras igualmente deliciosas; 

una la del casto amor y la inefable ternura, la de los versos de Julia.... 

Intimas, suaves, cadenciosas son las composiciones de este grupo; la pura sencillez de los 

afectos y la música melancólica que parece acompañar las gentiles estrofas, las han hecho 

popularísimas en Colombia, donde no sólo los literatos, sino el pueblo, saben de memoria gran 

número de versos de GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, especialmente las dos composiciones: A Julia, Aures, Por 

qué no Canto? y otras varias, cuyo efecto expresa el crítico Camacho Roldan con aquella frase de uno 

de los poemas ossiánicos: "Son como la memoria de las alegrías pasadas, que es a un tiempo 

agradable y triste al alma". 

Pero aunque valga mucho GUTIÉRREZ GONZÁLEZ como espontáneo y delicado poeta de 

sentimiento resulta mucho más original en el extraño poema que tituló Memorias sobre el Cultivo del 

Maíz en Antioquia, y que es, sin duda, lo más americano que hasta ahora ha salido de las prensas.... 

poesía muy sana, robusta y confortante, pero de todo punto montaraz, que constituye el mayor 

hechizo de la Memoria de GUTIÉRREZ GONZÁLEZ. Algunas pinturas de la vida rústica en insignes 

novelistas modernos, en nuestro Pereda, por ejemplo, pueden servir de tipo de comparación muy 

aproximado..... 

El autor, para cumplir aquel dicho suyo, 

"Yo no escribo español sino antioqueño". 

hace un intemperante alarde en el uso de un vocabulario provincial, o más bien local, exigido en 

parte por la novedad y extrañeza de la materia; y tan antioqueño escribe, que si ese poema no 

llevara, como en las ediciones lleva, un centenar de notas, sería con todas sus bellezas una arca 

cerrada, no sólo para los españoles y para los americanos de otras partes, sino para los mismos 

colombianos nacidos fuera del rincón en que escribió el poeta. 

La Memoria sobre el Cultivo del Maíz cumple admirablemente con su objeto; es como ha dicho 

Pombo, "la transformación en poesía de las más humildes y útiles labores, por la simpatía de su 

cantor al asunto, y por la música del verso". Realmente GUTIÉRREZ GONZÁLEZ poseía el don divino de 

convertir en poesía la más desdeñada y cuotidiana prosa. La suya es poesía descriptiva directa. ... El 

autor lo describe todo, hasta el método de regar las sementeras y barbechos o rosas, hasta el 



método de regar las sementeras y espantar los animales que hacen daño en los granos. Y es ad-

mirable la fecundidad que ha sabido descubrir en un asunto a primera vista tan pobre, trazando 

cuadros tan admirables y tan divinos como el de la quema, el de la ranchería, el de las rogativas, el 

de la recolección de frutos y el de la cocina de la roza. Si poseyese muchas cosas como este poema, 

la literatura colombiana sería sin duda la más nacional de América". 

Y Boris de Tannenberg, en su obra La Poesía Castellana Contemporánea, dice con referencia al 

vate en quien nos ocupamos: 

"Su reputación es inferior a su mérito. La hora de la justicia ha llegado para él, y pronto será 

reconocido como el poeta más original que produjera la América latina. El poema didáctico El Cultivo 

del Maíz en Antioquia, sin duda ninguna debe colocarse entre las obras maestras de la poesía 

castellana de este siglo, GUTIÉRREZ no era literato, sino poeta". 

El 9 de mayo de 1826 vio la luz primera, en una hermosa casa de campo denominada El Puesto, 

cerca a la Ceja del Tambo, "risueño pueblecito situado en la falda oriental de la cordillera que separa 

los valles de Rionegro y Medellín", y fueron sus padres D. José Ignacio Gutiérrez y Dña. Inés González. 

De esta dama, que murió a una edad muy avanzada, se cuenta que era gran conocedora de los 

clásicos españoles, y recitaba de memoria largos trozos de Calderón de la Barca, poeta por quien 

sintió especial predilección. 

Muy joven aún se trasladó GUTIÉRREZ a Bogotá, al Seminario de la Arquidiócesis, ávido de beber 

en las fuentes inagotables fuentes de la Ciencia; y en la Universidad Central (Colegio de San 

Bartolomé), optó en 1847 el grado de Doctor y el titulo de Abogado de la Suprema Corte de la 

Nación. 

No haremos mención de los importantes servicios que en su carácter de hombre público prestó 

al país, bien como Representante, bien como Senador en las Cámaras Legislativas, porque ya el 

Congreso de 1896 se los reconoció, al declarar Ley de la República la marcada con el número 91, por 

la cual se honra su memoria. 

Por esta Ley se ordena que su retrato adorne al Salón de Grados de la Universidad de Antioquia, 

y se concede una pensión vitalicia de cien pesos mensuales a la Sra. Dña. Juliana Isaza, con quien el 

poeta contrajo matrimonio por el año de 1850. 



GUTIÉRREZ GONZÁLEZ sobresalió más en los géneros lírico y descriptivo. Modelo de ello son sus 

producciones ¿Porqué no canto? y Aures, respectivamente. A este último género pertenece también 

su Memoria sobre el Cultivo del Maíz en Antioquia, "poema bellísimo que con gusto prohijaría Virgilio", 

según decir del autor de las Apuntaciones Criticas, presentado en 1866 a la Escuela de Ciencias y 

Artes, Corporación que presidió el Venerable Uribe Ángel. 

Fue asimismo un notable improvisador; y pocas de estas composiciones suyas, que pudiéramos 

llamar ligeras, dejan de encerrar en el estrecho circulo de un cuarto o de una redondilla, grandes y 

elevados pensamientos. 

Vaya de muestra: 

 

LA POMPA DE JABÓN 

 

Con tu manó y tus labios, hijo mío,  

has formado esa pompa de jabón, 

que vuela henchida de tu aliento tibio, 

tornasolada con la luz del sol. 

Para ti simboliza la esperanza,  

simboliza el recuerdo para mí,  

con tu aliento pretendes elevarla, 

¡ay! y es tu aliento quien la hará morir. 

 

Cuéntase que andando de juerga con el versificador Vicente Montoya se puso GUTIÉRREZ a 

trasbocar; entonces Vicente, poniéndole la mano en el hombro le dijo: 

 

—¿Con dos tragos de aguardiente  

te emborrachaste GREGORIO? 

—Déjame, por Dios, Vicente,  



que estoy pasando actualmente 

 las penas del Purgatorio, 

contestó inmediatamente nuestro poeta. 

 

Este distinguido ciudadano murió en Medellín, a 6 de julio. de 1872, más sobre su tumba no 

bate sus alas el olvido, ni esto sucederá en tanto que por las arterias circule la generosa sangre 

antioqueña. Vive en sus producciones, respira en sus poesías, alienta en la gratitud de sus 

conciudadanos, y le inmortaliza la admiración del letrado. 

"En tanto que los bosques antioqueños—habla el doctor Manuel Uribe Ángel—puedan caer con 

fragoroso estrépito al impulso del brazo robusto y de la cortante hacha de nuestros agricultores; en 

tanto que la serpiente se deslice por entre la maleza y el turpial se meza lanzando canoras voces 

sobre la mazorca sazonada; en tanto que hacendosas cocineras se inclinen sobre la piedra para 

preparar infatigables el delicado y sustancioso pan de nuestros festines; en tanto que las devotas 

gentes asistan regocijadas a la fiesta de la Candelaria; en tanto que haya cosechas que repleten 

nuestros graneros y sostengan el aliento de nuestro virtuoso pueblo; en tanto que las viejas 

tradiciones del hogar sean una religión para nuestros campesinos; en tanto que queden 

entendimiento, memoria y sensibilidad en el alma y en el corazón de nuestros compatriotas, y en 

tanto que exista nuestra raza con su lengua y sus costumbres, en nuestros campos, en nuestras villas 

y ciudades, vivirá fresco el nombre de GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, bardo inspirado de nuestras montañas". 

A lo anterior, publicado en 1910, agregamos que en Sonsón, su patria adoptiva, se celebró en 

1926 con líricos festejos el primer centenario del nacimiento del poeta, y en los fuegos florales 

celebrados en aquella ciudad con tal motivo, llevó la palabra el eminente repúblico Carlos E. Restrepo, 

ex-Presidente de Colombia. 

Es oportuno cerrar estas líneas con el siguiente fragmento del inolvidable discurso pronunciado 

por Juan de Dios Uribe en la velada Literario-musical celebrada en Medellín, el 5 de agosto de 1893: 

"Por sólo hablar de un muerto y de un desgraciado que no provocarán protestas, diré que 

GREGORIO GUTIÉRREZ GONZÁLEZ y Epifanio Mejía representan, entre nosotros, la lira nacional que se 

remoza en los asuntos americanos y se conforta al beber los alientos de la naturaleza tórrida. Y como 



uno y otro se han distinguido en cantar lo característico de Antioquia, con énfasis regional, dejadme 

en mi entusiasmo que los saludo porque sus versos salvan el concepto de la Federación proscrita! 

GREGORIO es el precursor, y a él se le debe glorificar el primero, porque, solicitado a la vez por 

muchas tendencias literarias, y con perplejidades inevitables al principio, quedó al cabo como poeta 

esencialmente antioqueño, de manera que lo perdurable de su obra es lo que reproduce o 

transparenta este pequeño mundo montañés donde hemos nacido. Al sol de otro clima, al contacto de 

otros objetos, su producción fue abundante y rica; pero cuando no convertía la mirada al suelo natal, 

faltábale algo de la rúbrica con que distinguió sus versos en la avalancha métrica de esos tiempos. 

Las montañas fortalecieron su talento, dieron novedad a su palabra, calor a su verso, extensión a su 

fantasía y proporción a sus poemas. Gran parte de Antioquia está en su libro: la porción amable, 

recatada y pintoresca del pueblo; el panorama solemne y recreativo de la tierra y los súbitos 

arrebatos y enternecimientos de la raza. Por mí sé decir que admiro al poeta, no obstante lo 

contencioso de su criterio y la porfiada flauta de la música de su estilo. 

Admiro el Cultivo del Maíz, que les dio valor poético en Antioquia a las faenas de que vivimos, 

repudiadas o menospreciadas por la literatura meticulosa; que despejó el paisaje de la retórica, de la 

frase hecha, de la sentencia pseudo-moral; que nos dio la naturaleza descuidada como ella es, un 

cielo multicolor y un bosque caprichoso; que pobló las faldas y las hondonadas de frescos inmortales, 

y nos devolvió el maíz en canastilla de novia; que enriqueció el Arte americano con retratos macisos 

de peones y aldeanas, y rompió las trabas del concepto sutil, para acercarse a la comprensión 

popular, por medio de imágenes negativas y de palabras llanas. Por la obra de GUTIÉRREZ GONZÁLEZ 

circula el alma de este pueblo, su fuerza y su pasión por el trabajo; y las mujeres comarcanas se 

mueven allí con un sello de nobleza y distinción que jamás se les había dado. Fue un golpe decisivo 

para los versos ceremoniosos, las pasiones falsificadas, la naturaleza apócrifa, para todo el abarrote 

español de factura madrileña o mestiza. Al perderse la balumba de ejercicios de Ortología y Métrica 

de los pedantes clásicos, ¿a dónde fueron los versos de El Cultivo del Maíz? Fueron a todas partes; 

subieron como galanes por escalas de seda al retrete de las damas; invadieron a la sombra del jardín 

los costureros; se asentaron en los graves salones; loquearon entre los chismes del tocador; fueron 

marmitones en las cocinas; se mezclaron a las meriendas de las familias; y, huyendo de las ciudades, 

recorrieran los campos, convidando los vecindarios al trabajo y la alegría, con sus notas 



estimulantes". 

Van en seguida dos de sus mejores producciones: 

 

AURES 

De peñón en peñón turbias saltando 

las aguas de Aures descender se ven,  

la roca de granito socavando  

con sus bombas haciendo estremecer. 

Los helechos y juncos de su orilla  

temblorosos, condensan el vapor; 

y en sus columpios trémulas vacilan  

las gotas de agua que abrillanta el sol. 

Se ve Colgando en sus abismos hondos,  

entretejido, el verde carrizal,  

como de un cofre en el oscuro fondo  

los hilos enredados de un collar. 

Sus cintillos en arcos de esmeralda  

forman grutas do no penetra el sol,  

como el toldo de mimbres y de palmas  

que Lucina tejió para Endimión. 

Reclinado a su sombra, ¡cuántas veces 

vi mi casa a lo lejos blanquear,  

paloma oculta entre el ramaje verde, 

oveja solitaria en el gramal; 

Del techo bronceado se elevaba  

el humo tenue en espiral azul.....  

la dicha que forjaba entonces mi alma  



fresca la guarda la memoria aún. 

Allí a la sombra de esos verdes bosques 

correr los años de mi infancia vi; 

los poblé de ilusiones cuando joven,  

y cerca de ellos aspiré a morir. 

Soñé que allí mis hijos y mi Julia...  

¡Basta! Las penas tienen su pudor,  

y nombres hay que nunca se pronuncian  

sin que tiemble con lágrimas la voz. 

Hoy también de ese techo se levanta  

blanco azulado el humo del hogar: 

y ese fuego lo enciende mano extraña,  

ya es ajena la casa paternal. 

La miro cual proscrito que se aleja 

ve de la tarde a la rosada luz,  

la amarilla vereda que serpea  

de la montaña en el lejano azul. 

Son un prisma las lágrimas que prestan.  

al pasado su mágico color; 

al través de la lluvia son más bellas 

 esas colinas que ilumina el sol. 

Infancia, juventud, tiempos tranquilos,  

visiones de placer, sueños de amor,  

heredad de mis padres, hondo río,  

casita blanca.... y esperanza, ¡adiós! 

 

1864. 



 

¿POR QUE NO CANTO? 

A Domingo Díaz Granados. 

 

¿Por qué no canto? ¿Has visto a la paloma  

que cuando asoma en el Oriente el sol,  

con tierno arrullo su canción levanta, 

y alegre canta 

la dulce aurora de su dulce amor? 

Y, ¿no la has visto cuando el sol avanza  

y ardiente lanza rayos del cénit,  

que fatigada tiende silenciosa 

ala amorosa  

sobre su nido, y calla, y es feliz ? 

Todos cantamos en la edad primera  

cuando hechicera nos sonríe la edad,  

y publicamos necios, indiscretos, 

muchos secretos  

que el corazón debiera sepultar. 

Cuando al encuentro del placer salimos,  

cuando sentimos el primer amor,  

entusiasmados de placer cantamos 

y evaporamos  

nuestra dicha al compás de una canción. 

Pero después.... nuestro placer guardamos,  

como ocultamos el mayor pesar; 

porque es mejor en soledad el llanto 

¡y crece tánto  



nuestra dicha en humilde oscuridad! 

Sólo en oscuro, retirado asilo  

puede tranquilo el corazón gozar; 

sólo en secreto sus favores presta, 

siempre modesta,  

la que el hombre llamó Felicidad. 

¿Conoces tú la flor de batatilla,  

la flor sencilla, la modesta flor?  

Así es la dicha que mi labio nombra; 

crece a la sombra  

mas se marchita con la luz del sol. 

Debe cantar el que en su pecho siente  

que brota ardiente su primer amor; 

debe cantar el corazón que, herido, 

llora afligido,  

si ha de ser inmortal su inspiración. 

Porque la lira, en cuyo pie grabado  

un nombre amado por nosotros fue,  

debe a los cielos levantar sus notas 

o hacer que rotas 

todas sus cuerdas para siempre estén. 

Pero cantar cuando insegura y muerta 

la voz incierta triste sonará....  

Pero cantar cuando jamás se eleva 

y el aire lleva  

perdida la canción, ¡triste es cantar! 

¡Triste es cantar cuando se escucha al lado  

de enamorado trovador la voz!  



Triste es cantar cuando impotentes vemos 

que no podemos  

nuestras voces unir a su canción! 

Mas tú debes cantar! Tú con tu acento  

al sentimiento más nobleza das; 

tus versos pueden fáciles y tiernos 

hacer eternos  

tu nombre y tú laúd.... Debes cantar. 

Canta y arrulle tu canción sabrosa  

mi silenciosa, humilde oscuridad!  

Canta, que es sólo a les aplausos dado 

con eco prolongado  

tú voz interrumpir.... debes cantar. 

Pero no puedes, como yo he podido,  

en el olvido sepultarte tú; 

que sin cesar y por doquier resuena 

y el aire llena  

la dulce vibración de tu laúd. 

No hay sombras para ti. Como el cocuyo,  

el genio tuyo ostenta su fanal; 

y huyendo de la luz, la luz llevando, 

sigue alumbrando  

las mismas sombras que buscando va. 

 

1858. 
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